
“Todo el pueblo vio las voces y las llamas, el 
sonido del shofar y el monte que humeaba; El 
pueblo lo vio y se estremeció, y retrocedieron 
lejos” (Shemot 20:15)

“Todo el pueblo vio las voces”. Lo normal es escuchar los 
sonidos y no verlos, por lo que cabe preguntar: ¿Por qué la Torá 
menciona que “vieron” en vez de “escuchar”?. El Versículo tam-
bién expresa: “El pueblo lo vio y se estremeció, y retrocedieron 
lejos” encontramos un lenguaje que trasluce miedo, temían a la 
voz del shofar que se hacía cada vez más fuerte. Es sabido que 
la voz del shofar simboliza la guerra o el día del juicio. Por lo 
anteriormente explicado, podemos comprender la intención de la 
escritura, en la última parte del párrafo.

Nuestra anterior pregunta puede comenzar a ser respondida 
explicando que la palabra “vio” también proviene de la famosa 
frase: “¿Quién es inteligente?. Quien ve el futuro”. El Pueblo de 
Israel era inteligente, porque no solo podía intuir lo que pasaría en 
el futuro, sino también podía llegar a saberlo con exactitud,  por 
ello es que está escrito “ver” el futuro, ver con claridad, haciendo 
referencia a que de sus propios actos puede sacar conclusiones e 
imaginar lo que va suceder. 

Puede imaginar el resultado de sus mitzvot, cuando los pre-
ceptos se cumplen teniendo en cuenta únicamente la voluntad 
de D-s y glorificar el nombre del Todopoderoso en el mundo, es 
en ése momento en el que se recibe una especial ayuda divina 
para que nada falle.

El Versículo “el inteligente de corazón se aferra a las mitzvot” 
fue dicho en relación a  Moshe y Yosef. Me surge la siguiente 
pregunta: ¿Por qué este Versículo está dicho en relación a Moshe? 
Y no en relación al Pueblo de Israel quien también se ocupó de 
las mitzvot de D-s en el momento del saqueo de Egipto, cuende 
le fue dicho a Abraham “y después de ello saldrán con una gran 
riqueza”, por lo que resultaba ser para el pueblo de Israel una 
mitzva el hecho de tomar las riquezas de los egipcios para que 
pudiera ser cumplida en plenitud la promesa hecha por D-s a 
Abraham. De no haberlo hecho se podía interpretar que estaban 
anulando la promesa de D-s. Entonces ¿Por qué sólo a Moshe le 
fue considerado que se ocupó de esta mitzva y no se hizo exten-
siva a todo el Pueblo de Israel quienes también fueron parte del 
saqueo de Egipto?. La respuesta es que en el momento en que el 
Pueblo se apoderaban de las riquezas no pensaron en cumplir la 
mitzva de D-s, sino que fue el deseo por el dinero y las riquezas 
quien los atrapó, motivo por el cual no les fue considerado como 
una mitzva ya que no lo hicieron pensando en que era un man-
damiento de D-s. Precisamente éste fue el motivo por el cual el 

Versículo “el inteligente de corazón se aferra a las mitzvot” no 
hizo referencia al Pueblo de Israel.

Por el contrario, Moshe quien desde el punto de vista “¿Quién 
es inteligente? El que ve el futuro”, pudo evaluar lo que suce-
dería en el futuro si tomaba el dinero, por ello es que prefirió 
ocuparse del rescate de los huesos de Yosef, ya que es sabido 
que “quien se ocupa de una mitzva está exento de otra”. Luego 
de haberse ocupado de los restos de Yosef,  tomó algo para así 
poder cumplir también con el pedido de D-s. Por otra parte, Mos-
he era considerado hijo de Batia, a su vez hija del faraón, quien 
también partió con ellos al desierto y tomó utensilios de la casa 
de su padre, considerándose entonces que también Moshe salió 
con una gran riqueza.

El Pueblo de Israel no se esforzó en ver el futuro y las posibles 
consecuencias de apoderarse de las riquezas de Egipto, por ello 
es que finalmente llegaron a cometer el pecado del becerro, ya 
que con esos metales preciosos se presentaron ante Aharon y la 
resultante fue el becerro de oro.

De lo anteriormente expresado, aprendemos que D-s bendice a 
las personas con riqueza no para que sean utilizadas en vano, o en 
cosas inútiles. Nos quiere enseñar par que podamos ser capaces 
de dar caridad, apoyar a los oprimidos y débiles. Muchas veces, el 
ser humano se equivoca, ya que considera al dinero o bienes como 
el objetivo en vez de un medio para llegar al objetivo final.

Finalmente, luego de cincuenta días el Pueblo de Israel logró 
elevarse y llegar al nivel de expresar en el momento de la entrega 
de la Torá: “haremos y escucharemos”, o se pudieron llegar al 
elevado nivel de los ángeles quienes reciben y llevan a cabo la 
misión que D-s les asigna. El Pueblo de Israel al haber antepuesto 
la acción a la órden (“haremos y escucharemos”) pudieron llegar 
a “ver”, o sea que pudieron llegar a un elevadísimo nivel como 
el de los ángeles,  pudiendo esperar y “ver” a la distancia los 
resultados de la entrega de la Torá, por ello es que el Versículo 
expresó: “Todo el pueblo vio las voces.

Pajad David
Itró

“Ver” Las Voces

198

17 Shbat 5771 - 22 de Enero 2011
Publicación HEVRAT PINTO
Bajo la supervisión de Rabbi David Hanania Pinto Chlita   
32, rue du Plateau - 75019 PARIS • Tel: +331 4803 5389 - Fax +331 4206 0033
www.hevratpinto.org - hevratpinto@aol.com

Boletín semanal sobre la Parashá

Rabbi David Pinto Chlita

Cuida tu Lengua

Hay que tener cuidado
Hay que tener cuidado cuando halagamos a Reuben delante de Shi-

mon su socio (o a la esposa delante de su esposo, o al esposo delante 
de su esposa). Cuando por ejemplo uno paga bien o da caridad, el 
otro puede pensar que está pagando con su plata también y se podría 
generar una discusión.

Hafetz Haim
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Perlas De La Perasha

De Las Palabras De Nuestros Sabios

“Bendito el Eterno que los salvó de manos de los 
egipcios y de manos del faraón, que salvó al pueblo” 
(Shemot 18:10)

Está dos veces escrito el termino “salvó” ¿Por qué?
Rabí Moshé Jaguiz explica en su libro “Haajot Ktanot” que hubo 

dos tipos de salvación de parte de Ha-shem:
1- A Moshé y Aharon cuando fueron enviados a enfrentar a los 

egipcios, ya que ni ellos ni el faraón los atacó.
2- Al pueblo de Israel, ya que los egipcios no lo atacaron.
Sobre Moshé y Aharon está escrito “Que lo salvó de manos de los 

egipcios y del faraón” y en cambio del pueblo está escrito solamente 
“Los salvó de manos de los egipcios” debido a que Moshé y Aharon 
tuvieron una salvación especial de manos del faraón, ya que ellos 
fueron los que enfrentaron al faraón, no como el resto del pueblo, por 
eso mismo no entraron en la categoría de salvación de “Las manos 
de los egipcios”

“...En este día, llegaron al desierto de Sinai” (Shemot 19:1)
Viene con el fin de enseñarnos. Ya que en la Torá no está escrita la 

fecha exacta en la cual fue entregada la Torá, sino que dice “En este 
día. Explica Keli Iakar:

Ha-shem no quería que la fecha se de a conocer ya que la persona 
debe pensar que todos los días le es entregada la Torá y no pensar que 
tan solo un día fue.

El Jazal explica que la Torá es comparada a un juguete. Ya que un 
bebé todos los días le encuentra una nueva utilidad a sus juguetes, 
nunca se cansa de utilizarlos y siempre se asombra de ellos. Así tiene 
que ser la Torá para el pueblo de Israel ya que todos los días se puede 
encontrar algo nuevo en ella, un nuevo significado a sus palabras, por 
eso mismo se dice que todos los días nos deben parecer como si fuera 
la entrega de la Torá en el monte de Sinai

“Y juzgaran al pueblo de Israel en todo momento” (Shemot 18:22)
Hay que preguntar, como está escrito en el libro “Toldot Itzjak”, 

¿Acaso Moshé no sabía lo que iba a juzgar Itró?
Así se explica esto: habían asuntos más fáciles en el pueblo de los que 

se encargaban los jueces y otros más difíciles de los que se encargaba 
Moshé, ya que si él decía que sí a todos los casos, iba a parecer que 
se quería destacar sobre los otros, que era ostentoso.

Además, el pueblo de Israel quería tener un juez de su propia tribu. 
Así que por estos dos motivos Moshé derivó casos, para no caer en la 
ostentación y para cumplir con el deseo del pueblo de tener un juez 
de sus tribus.

El respeto al prójimo
“Moshé salió a recibir a su suegro, se inclinó ante él y lo besó. 

Se consultaron mutuamente por su bienestar; luego ingrsaron  en 
la tienda” (Shemot 18:7)

Dijo Rab Huna, todo el que sabe que su amigo acostumbra a 
saludarlo - que le adelante el saludo, porque está escrito: “Pedí el 
saludo y persíguelo”. Y si lo saludó y no le devolvió el saludo, es 
llamado ladrón, porque esta escrito: “Quemaron el viñedo y el robo 
del pobre esta en vuestras casas”. La relación con el compañero 
según Rab Abraham Shapira, director de la academia “Mercaz Ha-
rab”, quien también fue el Rabino Principal de Israel, él examinaba 

la condición espiritual de cada persona, si la condición espiritual 
era saludable o estaba enfermo y necesitaba atención médica, las 
bases de su enfoque educativo eran además del temor a D-s eran 
la alegría y el amor a sus amigos.

Cada mañana, cuando llegaba a la oficina del rabinato en “Hejal 
Shelomo”, se adelantaba y le preguntaba como estaba al guardia de 
la entrada, y hacía un intercambio de palabras amables. 

Cuentan que viajaba en un taxi con uno de sus nietos. El conductor 
que los llevaba, no se había dado cuenta del importante pasajero 
que llevaba, y por el aburrimiento prendió la radio. El nieto estaba 
molesto por las canciones desagradables y ruidosas, pidió al con-
ductor con cortesía y delicadeza, si podía bajar la música. Al Rab 
obviamente no le gustó el pedido del nieto, y le dijo indignado: 
¡¿Qué quierés de él?!. Este es su trabajo, ¡Déjalo que escuche lo 
que quiera!...

Precisamente éste fue su secreto del alma que le enseñó a sus 
alumnos en la academia durante una generación: el hecho de pen-
sar y considerar las necesidades de los demás, debe prevalecer a 
lo personal.

El Rabino Jaim Steiner dijo:
Hasta cuánto pensó el director de la academia en los demás, elevó 

la dignidad de las personas delante de los ojos de sus amigos. Acos-
tumbraban en la academia que los novios el día de su casamiento 
antes iban a la casa del Rabino para que los bendiga.

Cuentan una historia de un novio que fue acompañado de un 
amigo, lo dos entraron a lo del director de la academia, y el director 
los recibió cálidamente como de costumbre y le dio abundantes 
bendiciones. El amigo que llevaba una cámara de fotos en su mano, 
intento prenderla, pero como era muy complicada no sabía como 
utilizarla, hasta que supo como sacar la fotografía la bendición 
había concluído.

El Rabino notó de inmediato la decepción del amigo del novio, 
y rápidamente le dijo al novio que se sentara a su lado otra vez, y 
esperó hasta que el amigo les tome una fotografía. ¿Por qué reac-
cionó de ese modo?. Para no permitir que el novio entisteciera.

Querida para vos como vos mismo.
Dijeron nuestros Sabios: “Que sea el respeto de tu compañero 

mas importante para vos que el tuyo”, vemos con el director de la 
academia lo importante que era para él el “respeto de sus compa-
ñeros”.

Rabi Itzjak Dadon en uno de sus libros trae una frase de una 
charla que tuvo con el Rab Jaim, el comportamiento del director 
de la academia desde que tuvo el cargo importante, generalmente 
recibía a los invitados y los trataba como reyes, y yo, un hombre 
sencillo lo miraba desde lejos, pensando como iba a entrar a esas 
fiestas o reuniones donde había tanta gente importante, o había 
personas que invitaban al director para que case, comprometa... 
Por eso esperaba en el auto al director de la academia.

Yo estaba esperando en el coche al director. Pero el director de 
la academia nunca lo permitió. Inmediatamente cuando llegaba al 
lugar, después de unas palabras de cortesía y gratitud, se daba vuelta 
y le preguntaba a los organizadores del evento: ¿Donde esta Jaim? 
¿Jaim?. Le respondían con sorpresa ¿Quien es Jaim? “Mi chofer 
- respondia el director de la academia - está afuera, no me voy a 
sentar acá si el está afuera. Hay que llamarlo, trabaja duro”.

Y así, siempre, siempre, mandaban a una persona, o a veces el 
dueño de la fiesta, bajaba a buscarme, y de inmediato se aseguraba 
en que me dieran algo para comer y beber.

Aunque el propio director no comía ni bebía en varios eventos, 
pero no se sentaba hasta que veía que yo también estaba sentado. 
Ahí me di cuenta cuán importante era el respeto de las demás per-
sonas para el rabino.
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De las enseñanzas de nuestros sabios

De las Enseñanzas de Nuestro Maestro
Rabbí David Pinto Shlita

Hombres De Fe
Enseñanzas De La Dinastía De Tzadikim Pinto

El nombre Batia tiene las mismas letras que Teiba (canasta)

Dicen nuestros Sabios: toda palabra y palabra que salió de la boca de 
Ha-shem en el momento de la entrega de la Torá fue dicha en setenta 
idiomas. Rabbí Ishmael explica el motivo de por qué Ha-shem decidió 
dividirlos en 70 idiomas. ¿Acaso no le bastaba con tan sólo uno?. Para 
que todo el que estaba presente pudiera comprenderlo y tuviera excusa 
para no cumplirlo. Para que sepan qué era lo que ganaba al cumplirla o 
perdía al no hacerlo.

En el momento en que Ha-shem hablaba, el mundo se detuvo, los pájaros 
dejaron de cantar, se detuvo toda la naturaleza, se frenó el mundo. Todo 
esto sucedió para que el Pueblo de Israel comprenda que en todo momento 
que una persona estudia Torá tiene el control sobre la naturaleza.

En ese momento, los gentiles sentían que se frenó el mundo, pero no 
eran capaces de ver el motivo, entonces fueron a consultarle al brujo 
Bilam qué era lo que sucedía ya que temían que fuese el inicio de otro 
diluvio. Ellos no tenían ni idea que lo que realmente sucedía era que le 
estaba siendo entregada la Torá al Pueblo de Israel y que por el poder de 
ella se detuvo la naturaleza.

Respeto a los sabios de la torá
“Todo el que toque el monte, ciertamente morirá” (Shemot 19:12)
El libro “Jafetz Jaim” trata acerca el siguiente tema: por tocar un monte 

que no piensa ni siente, pero lleva encima de él a la Torá, una persona 
puede morir.

El monte de Sinai tenía un cerco alrededor por el cual la gente no podía 
pasar, y si lo hacía y tocaba el monte, moría. Eso pasaba por el hecho 
de que el monte tenía a la Torá encima. Si a un monte, que no siente ni 
piensa le pasa eso, más y más un estudiante de la Torá, con poder de 
pensar, hablar y sentir es intocable.

Hay una historia del rab Arie Leibosh Lipshitz: en su época había una 
regla que prohibía a los rabinos meterse en la elección del diligente de 
las honras póstuma. Acostumbraban a elegirlo en jol amohed sucot.

Tal como cuenta rab Arie Leibosh Lipshitz en el libro “Iadeu Dorote-
jem”, que el rab cierta vez quiso participar de la elección del dirigente. 
A las personas postuladas no les pareció nada bien lo que hizo, entonces 
fueron a verlo y le dijeron que debía abandonar la ciudad esa misma 
noche. El rab pidió quedarse al menos hasta que finalice la festividad, 
pero no hubo caso, no se lo permitieron. Después de ese episodio, el 
rab accedió a irse, pero le quedó cierto rencor por todos los habitantes 
de esa ciudad.

A la mañana siguiente, el pueblo del que el rab partió, empezó a arder 
en llamas, se incendiaron todas las casas, cientos de personas se quedaron 
sin techo, e inmediatamente entendieron que fue por lo sucedido con el 
rab. Hasta los gentiles entendieron que debido a la bronca de este sabio 
se despertó la ira de Ha-shem.

Cuenta el hombre que conducía la carreta que llevaba al Gaón a las 
afueras de la ciudad esa noche, que cuando estaban andando, el rab se 
paró en la carreta y se enfrentó a su ciudad, alzó sus manos hacia el cielo 
y empezó a rezar...

Así se dirigió el rab Arie Leibosh Lipshitz a la ciudad de Brigil, allí 
se asentó, estudió Torá y le trabajó a Ha-shem. En el camino empezó a 
pensar: yo quise cambiar al mundo y no pude, quise ayudar en la elección 
y no pude, debo empezar por cambiarme a mi mismo.

Ha-shem se encarga de cuidar el respeto a sus 
sabios

Rabbí Moshé Sofer, más conocido como Jatan Sofer estaba en su casa, 
acompañado por otras personas, un pobre golpeó su puerta. Se encerró 
con él durante mucho tiempo en su habitación. Las personas no enten-
dían, ya que cada minuto de su tiempo era valioso. Cuando salieron lo 
acompañó a la puerta, lo lleno de regalos y le escribió una carta. Todos 
lo miraron raro y cuando salió el pobre le preguntaron por qué estuvo 
tanto tiempo con él.

Al volver a su casa el Jatan Sofer contó la siguiente historia: cuando 
todavía vivía mi Rab el Gaón Rabbí Natan Adler, quienes se le oponían 
siempre le amargaban la vida, hasta tal punto que el Rab se tuvo que ir 
de la ciudad.

Le pregunté a mi Rab: ¿El Jazal no explica que Ha-shem cuida el 
respeto de todos los Sabios estudiosos de la Torá?. Y también dice que 
Ha-shem cuida más el respeto de los sabios que el de él mismo. Entonces, 
¿Por qué permitió que quienes se le oponían lo molestaran al punto que 
Usted decida irse de la ciudad?.

El Rab le contestó: No te preocupes, vos, que serás el futuro Rab de 
esta ciudad los vas a recibir y ellos te contarán todas sus penas por la 
vida amarga que tienen, ese será su castigo.

Y así pasó, este pobre era uno de los opositores que tenía una vida muy 
triste y amarga, finalmente recibió su castigo. Acá vemos que todo el que 
le falte el respeto a un sabio quedará sucio de por vida.

“Busca entre todo el pueblo ricos….” (Shemot 18:21)
Rabbí Shimon dice: no está escrito “Busca”, sino “Toma” según como 

vos lo veas. ¿En qué cosas?:
En formas humanas, en las siguientes 6 características:
La primera: vos agarrarás: de los pelos
La segunda: de todo el pueblo: de la frente
La tercera: personas fuertes: en lor rostros.
La cuarta: Temerosas al cielo: en los ojos.
La quinta: personas sinceras: en los labios.
La sexta: Odian el soborno: en las manos
Estas son las señales, que había que tener en cuenta para la elección. 

Pero Moshé no las necesitaba, ya que sobre él está escrito “Eligió Moshé 
a personas fuertes” ya que mediante a profecías divinas él sabía a quién 
debía elegir.

Está escrito “quien tenga estas características, ven a mí” dice “Ven a mí”, 
no “vengan a mí” ya que por sus profecías ya sabía quién iba a ser.

Sólo bondad y caridad 
Cuentan sobre la vida de Rabbí Haim Pinto, un hombre que se preocu-

paba mucho por los pobres y necesitados de su pueblo. Todos sus días eran 
iguales, consistían en despertar, rezar y luego ir a visitar la tumba de su 
abuelo, en la cual aprovechaba y bendecía a sus habitantes recordando el 
nombre de su abuelo, luego hacía lo mismo en la tumba de su padre.

Al regresar pasaba por los puestos y almacenes para comprar comida 
y abastecer a los pobres de su pueblo. Al terminar se quedaba horas en la 
entrada del pueblo, esperando la llegada de nuevos habitantes y turistas 
para que puedan cumplir con el precepto de caridad en anonimato, éstos 
cumplían con su pedido ya que Rabbí Haim Pinto no pedía más de lo que 
ellos podían dar. De esta manera el pobre no se sentía avergonzado de su 
benefactor ya que no conocía su identidad.

Muchas personas pasaban con el propósito que Rabbí Hiam Pinto los 
viera y les pidiera su colaboración ya que ésta les parecía una segula 
(garantía ) de fortuna y éxitos.	

Or Hazoar


